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LOS «tiCEfiOS

la  epopeya de Port^Arthar
B1 general Stoessel.—Bravura herói> 

ca.—Resistencia de la plaza.—Ne­
gativa de rendición—¿Juramento 
de muerte?
Desde la ruptura de hostilidades, la plaza de 

Port-Arthur constituye la diaria obsesión de 
los japoneses; ès el corazón de la guerra ruso- 
japonesa, el punto centrai donde se dirigen 
ansiosas todas las miradas.

Son un puñado de hombres: diez mil, quince 
mil, ¿qué importa su número? Bloqueados por 
mar y  tierra, aislados en medio de la guerra, 
sin posibilidad de auxilios, reducidas las mu­
niciones, á ración los víveres, sufriendo todos 
los días terribles ataques; los defensores de la 
plaza luchan heróicamente, tenazmente, sin 
que baste á rendirlos un enemigo cien veces 
superior, reforzado á diario y  animado también 
de un valor extraordinario.

El alma de esta defensa épica es el generai 
Stoessel, nombre ayer de un militar oscuro y 
que hoy se repite en todo el mundo con admi­
ración entusiasta.

La última semana ha sido la más dramática
{>ara Rusia; de su escuadra dispersa, diezmada, 
os últimos restos se han refugiad i en Port- 

Arthur. La guarnición, todos los días, en todas 
las secciones del inmenso frente, combate 
desesperadamente, y  paso á paso retrocede 
ante el número de sus enemigos.

El retrato que publicamos del general Stoes­
sel lo.inserta en su último número La Ilustra­
ción Francesa, diciendo que es el más recien­
te y  el máj exacto, ejecutado de un dibujo he­
cho en Port-Arthur hace un mes, por el artis­
ta ruso Kraftchenko.

Su fisonomía da completa idea de la cuali­
dad predominante del general: la energía pa­
ciente. Esos ragos un poco rudos, ese rostro 
severo, los labios silenciosos, revelan al hom­
bre que persevera hasta la obstinación heróica. 
En 1900, en la catipaña de Pe-Chi-Li, manda­
ba Stoessel una brigada de tiradores, que se 
distinguió de un modo notable.

En la proclama que dirige á las tropas, des­
pués de los terribles combates de los días 26, 
27 y  28 de Julio, les dice que la bravura de-

mostrada hacían de Port-Arthur una fortaleza 
inexpugnable.

Tal es para los rusos la fórmula definitiva: 
una fortaleza insxpugnable, y  en último ex­
tremo el suicidio obligado, la muerta brutal, 
despiadada, en duelo desigual de uno contra 
mil; la ciudad arrasada, hecha cenizas, des- 
truíia hasta en sus cimientrs, pulverizada por 
la dinamita.

El general Stoessel ha rehusado la capitula­
ción con todos los honores de la guerra, ofre­
cida por los japoneses. La proposición se le 
hizo el 16 de Agosto, y  la respuesta fué trans­
mitida el 17; no hubo vacilaciones ni incerti­
dumbres. Los rusos se hallan dispuestos á mo­
rir antes que entregar la plaza.

Ante tiu firme negativa, los japoneses ini­
cian los asaltos; fuerzas enormes intentan el 
25 de Julio un utaque de frente, y  se entabla 
un combate encarnizado que dura cuatro días. 
Los defensores se conducen como héroes; los 
que no se baten ayudan á los trabajadores. Las 
mujeres contribuyen en la medida de sus me­
dios, llevando agua á los soldados, que sufrían 
un ealor sofocante.

A partir de este día, los japoneses no cejan 
en su empeño, y  continúan atacando las forti­
ficaciones, sustituyendo las tropas cansadas 
con refuerzos considerables.

Los fuertes de Port-Arthur han sido mate­
rialmente acribillados de balas y  obuses; con 
frecuencia una nube espesa de humo, produci­
da por las explosiones continuas de proyecti­
les, envolvía á los combatientes.

Uno de esos dramáticos instantes represen­
ta nuestro grabado de primera plana; los pode • 
rosos cañones lanzan al campu enemigo miles 
de proy ectiles, y  al mismo tiempo en la bate­
ría se producen escenas horribles; caen las 
bombas enemigas en los grupos de artilleros 
rusos, sembrando la destrucción y  la muerte. 
Nadie abandona su puesto, nadie pide el ser 
relevado.

Al contrario, cuando el general Stoessel en­
vía al combate nuevas unidades, tropas de re­
fresco, los antiguos quedan en sus posiciones 
para aumentar la intensidad del fuego.

Rechazados en todo el ala derecha, los japo­
neses avanzan entre el mar y  las montañas, 
sobre la famosa colina del Lobo, ejecutando un 
fuego mortífero, que sufre serenamente el des • 
tacamente ruso de las baterías.

Cinco divisiones japonesas se adelantan, en

grupos cerrados, por la llanura descubierta; 
los rusos esperan con calma el ataque extra­
ordinario que dirige el general Oyama.

El estoicismo de singular bravura que de­
muestra la guarnición de Port-Arthur, parali­
za un instante la marcha de los japoneses, 
pero bien pronto se rehacen y  tratan de llevar 
á cabo un movimiento envolvente, con un va­
lor rayano en la desesperación.

Los rusos, protegidos por las baterías, ha­
cen un fuego terrible, y  caen diezmados los 
batallones japoneses, que se retiran á sus po­
siciones sin recoger á los muertos ni á los he­
ridos. Terminado el combate, el general Stoes­
sel consiente á la Sanidad Militar del Ja­
pón que preste sus servicios en la llanura 
desolada.

Como este episodio se cuen'an á centenares 
todas las semanas, y  la plaza que el Japón 
anunciaba conquistar en cinco días, lleva ya 
mes y  medio de increíble resistencia, agotan­
do todos sus recursos en una defensa deses­
perada.

¿Se rendirá al fin Port-Arthur? Esta pre­
gunta, que en tono de duda vaga en todos los 
labios, es un tema de preocupación universal, 
que concentra en la irreductible fortaleza la 
atenci'^n del mundo civilizado.

Lo único verosímil es que los japoneses se 
hallan dispuestos á dar el asalto, cueste lo que 
cuest»; y, por otra parte, los rusos, animados 
por el heroico Stoessel, parecen haber hecho 
juramento de muerte.

El resultado de este trígico duelo, de esta 
lucha épica, de este combate diario, digno de 
una Iliada, no se hará esperar mucho tiempo, 
pues por razón lógica de los hechos, se halla 
.muy próxima la solución definitiva.

La b e c liic e ^ e  Versalles
Mme. ehristtnann.— Hi|a de Cristo. 

—ün cenáculo de o cultismo.—Enfer­
medades extrañas —Medicinas ex­
traordinarias.— M uerta... de ham­
bre.—Bn observación.
En Versalles (alrededores de París) ha s’do 

detenida una mujer de edad avanzada, que des­
de hace muchos años venía dedicándose á la 
hechicería, á la magia, ejecutando muchas ve­
ces el masage y  realizando en otras ocasio­
nes, al decir de los crédulos, cu"aciones mara­
villosas.

Mme. Christmann, que así se llama la he­
chicera, se cree hija de Cristo, y  dice á sus 
adeptos: «Yo soy hija del Cristo, y por tanto, 
en relaciones continuas con mi padre».

«Yo, añade, lo he consignado todo, lo he 
anotado todo sobre los cuadros que tapizan las 
paredes de mi casa. El fin del mundo está 
próximo, y  lo auguro para los últimos meses 
del año 1906. La lepra, ó más bien la leprosi- 
na cobriza, se encargará de devorarnos.»

Y la hechicera, con el tono trágico de los 
antiguos Apocalipsis, modernizando los sím­
bolos, se figura ver á la humanidad corriendo 
ála perdición, en dos trenes, animados de velo­
cidades extraordinarias, que chocan y  se pul­
verizan en medio del camino. Así será, según 
ella, la próxima destrucción del mundo.

El decorado de su gabinete corresponde ála 
extravag ncia de sus ideas.

- A  la derecha se distingue un piano cubierto 
con una bandera negra bordada de blaneo, en 
medio de la cual se destaca una enorme cruz; 
en las paredes se ven extraños dibujos, cua­
dros, figuras y  un número infinito de signos 
cabalísticos, inscripciones que no pueden com­
prender los profanos, los terrestres, los mor­
tales; también se observan grandes lienzos mu­
rales con pinturas al óleo, donde se destaean 
signos y  puntos multicolores; dominan el ver­
de, el azul y  el rojo, apareciendo di seminad is 
pequeñas cruces trazadas eon earbón.

Una de las inscripciones dice: «El espíritu 
de Dios anuncia que la lepra es espantosa; la 
muerte cruel en Francia y  en el extranjero; los 
que no crean en la magnetizadora serán los 
réprobos á quienes Dios dejará de considerar 
como sus hijos. El Cristo lo renovará todo.» . 

/ó  Estas incoherencias del misticismo degene­
ran en la locura de una curación insensata; la 
hechicera cree que dispone de tolos los ele -

Para la hechicera no hay equivocaciones; 
los que no se curan í s porque olvidan sus pre­
ceptos ó no están suficientemente iniciados en 
los misterios del magnetismo.

En plena celebridad crea en Versalles una 
especie de sanatorio, donde admite á toda clase 
de enfermos.

Una madre le confía á su hija, que pade ce 
extraña enfermedad incurable. La hechicera 
pone en práctica su teoría de renovaeión y  de 
magnetismo

Hace signos fiuídieos con las manos por en­
cima de la frente y  pronuncia e n voz sepul­
cral algunas palabras cabalísticas; después, 
ecn una aspersión de agua magnetizada, giita: 
«En el nombre de Cristo, yo te euro».

Somete después al enfermo áun tratamiento 
riguroso, que consiste en beber un vaso de 
agua... magnetizada, por la mañana, como úni­
co desayuno; al medio día una taza de té, como 
almuerzo, y  por la roche una cantidad peque­
ñísima de extracto de carne Liebig.

De este modo creía producir en sus clientes 
la energía del espírr.u, aplicando un tratamien­
to inmaterial que no basta para sostener la 
vida. '

Y así ha ocurrido; pues la señora sometida 
á estos rigores, á pesar de un extraordinario 
esfuerzo de voluntad, no ha podido sobrelle­
varlos, habiendo fallecido el viernes último.

El juez de Versalles ordenó la prisión de la 
hechicera, verifisando la autopsia del cadíver 
el doctor Yot, célebre médico legista, que ha 
declarado se produj » la muerte por una afec­
ción hidrópica, agravada con prolongadas pri­
vaciones. Es decir, que la enferma había muer­
to... de hambre.

La hechicera no manifiesta ningún temjr, y  
contesta á todos los interrogatorios con nota­
ble presencia de espíritu, siempre de acuerdo 
con sus extrañas ideas de vida inmaterial.

De las investigaciones practicadas por la 
policía resulta que madame Christmann repar­
tía entre los pobres todo lo que ganaba, soco­
rriendo también á los enfermos que acudían á 
sus consultas.

La hechicera ha sido sometidt á la observa 
ción de los médicos para comprobar su locura 
extravagante.

mentos á su capricho, y que hasta la misma 
muerte le obedece.

Cuando habita en París, reúne en su casa 
una sociedad escogida; personas importantes 
de tolas las clases sociales visitan á la fxt?a- 
ña mujer, que posee el secreto de prolongar la 
vida. Los crédulos, los confiados, los tontos, 
acuden á buscar el remedio muravilloso, la 
medicina misteriosa que, como el brebaje de 
Fausto, ha de rejuvenecer la existencia.

El “Monte-Cristo,, moderno
No se trata del distinguido cronista de salo­

nes que firma sus interesantes revistas con 
este pseudónimo. El M onti-Cristo á que nos 
referimos es John Jacob Astor, coronel del 
ejército americano y  el más rico propirtario 
del mundo.

Posee cien millones de dollars en edificios 
construidos sólo en los Estados Unidos, y  en­
tre los que se cuentan diez grandes hoteles, 
treinta casas de veinte pisos cada una, que los 
yanquis llaman sk y  scraping—y  que están 
destinadas generalmente á oficinas particula­
res —y  cincuenta manzanas de casas de vecin­
dad situadas en el centro de Nueva York. E s­
tos edificios se hallan ocupados por 30.000 in­
quilinos.

Las construcciones de Mr. Astor, colocadas 
unas al lado de otras, ocuparían todo lo largo 
de la calle Mayor d e esta corte, por ambas 
aceras.

Fuera de Nueva York es dueño de una serie 
de propiedades que se extienden desde Flori­
da—donde posee landas riberas de un río des­
de s>i nacimiento hasta su desembocadura al 
Oregón, donde tiene un rancho que ocupa 
una extensión de 86.000 varas cuadradas.

Esto sin contar varios palacios de verano y 
de invierno, y  otros tantos parques de caza y 
de pesca.

Entre todos sus arrendatarios pagan á mis- 
ter Astor 600.000 dollars mensuales, ó sea 
7.500.000 al año, cantidad sobrada para pagar 
la lista civil de cualquier soberano europeo, 
exceptuando al Czar de Rusia

Estas vastas propiedades son administradas 
por una oficina central establecida en Nueva 
York, y  que consta de multitud de departamen 
tos. Mr. Astor dirige personalmente esta com­
plicada administración.

En la sección de reparaciones hav empleado 
un verdadero ejército de obreros; los jefes de

este departamento reci­
ben el nombre de doc­
tores, y  las casas que 
necesitan ser reparadas 
las llaman clientes. Ca­
da doctor tiene sus 
clientes particulares, á 
los cuales visita á cual­
quier hora del día ó de 
la noche en que su pre­
sencia sea necesaria.

Las Compañías de Se- 
^roB  no ganan un cén­
timo con I Mr. Astor, 
porque á éste le costa­
ría menos sufrir la pér­
dida total de una ó dos 
manzanas de casas que 
la prima anual que ne­
cesitaría pagar por el 
seguro de todos sus edi­
ficios.

Este, que pudiéramos 
llamar rey de los ca­
seros, no ha cumplido 

aún cuarenta años de edad; es padre de tres hi­
jos y  coronel de un regimiento de voluntarios, 
autor de cuatro libros científicos é inventor de 
un freno para bicicletas y  tranvías, y  de una 
porción de aplicaciones eléctriea<5.

En una interview  que eelebró con él cierto 
periodista inglés, fué preguntado por éste qué 
oficio hubiera elegido al haber nacido pobre.

«Hubiese sido ingeniero mecánico—repuso 
el millonario;—siempre he mostrado gran en­

tusiasmo por todo lo que á la mecánica se re­
fiere, y  actualmente estoy terminando la cons­
trucción de un aparato eléctrico para aplicarlo 
al motor de uno de mis yatebs.^

Después habló con orgullo de cierto viaje 
que llevó á cabo en una máquina del ferroca­
rril del Canadá, que él personalmente dirigió 
dqsde Ottawa has'a Montreal —próximamente 
250 kilómetros—sin el menor accidente. El 
tren, compuesto de tres vagones y  la locomo­
tora, se hallaba ocupado por millonarios y  re-

corrió aquella distancia á una velocidad de 90 
kilómetros por hora.

Mr. Astor ha viajado á través del mundo en­
tero, y  durante nuestra desastrosa guerra con 
los americanos estuvo en Cuba al frente de su 
regimiento de voluntarios, durmiendo en las 
trincheras y  ofreciendo la salud y la vida en 
beneficio de su patria, y —lo que para ésta era 
más interesante—su dinero, puesto que equipó 
á su costa una batería de campaña.

El Coronel John Jacob Astor, cuyo rt trato 
publicamos, es el cuarto descendiente del fun­
dador de esta familia, y  de su foituna un pele­
tero a'emán que llegó á América sin un cénti­
mo en el bolsillo.

BN ZARAGOZA

Fallecimiento del jefe de policía
Casi repentinamente ha fallecido en Zarago- 

z i el jefe de policía D. Ubaldo López, persona 
muy estimada en la capital aragonesa, á pesar 
de las dificultades del cargo que desempe­
ñaba.

Se había retirado á su domicilio á las dos de 
la madrugada, y  cuando entró en su habita­
ción notó un malestar angustioso, que convir­

tiéndose al instante en un ataque agudo al co­
razón, le produjo la muerte.

D. Ubaldo López era antiguo funcionario del 
Cuerpo de Policía; recientemente había dado 
pruebas de rectitud humanitaria en el escla­
recimiento de los malos tratos á un obrero, 
cosa frecuente en la delegación del ramo.

Había desempeñado cargos importantes en 
Madrid y  Barcelona, comenzando su carrera 
como simple agente.

Sus afieiones literarias y  sus conocimientos 
pi liciacos los patentizó en folletos y  artículos 
de periódico?, donde demostraba excelentes 
aptitudes de escritor.

Por sus condiciones personales era muy 
querido en Zaragoza, donde puede decirse que 
no deja ningún enemigo.

Flores sin perfume
La mayor parte de las flores que existen no 

tienen perfume alguno. Un botánico que du­
rante muehos â ños ha estado haciendo obser­
vaciones sobre este punto, asegura que de 
4.110 variedades de fiores que se conocen y  
cultivan en Europa, escasamente 400 tienen 
perfume, y  de éstas, 50 huelen de xm modo 
desagradable.
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Castigo á una esposa infiel
En Rishineff Sessions (Rusia) habita una 

mujer de humilde condición, cuyo esposo había 
marchado á la guerra contra los japoneses.

El militar se encuentra en la Mandchuria 
desde el principio de la campaña, y  su esposa, 
poco paciente sin duda, entabló relaciones se­
cretas con un individuo del mismo pueblo, 
llamado Solelza.

Las entrevistas misteriosas de los amantes 
se multiplicaban, y  algunos vecinos descubrie­
ron la trampa, poniéndolo en conocimiento de 
los hermanos Mazhiniar, cuñados de la adúl­
tera.

Acecharon éstos una ocasión oportuna, y  pe­
netrando en la casa de la esposa ofensora, la 
ataron, propinándola una terrible paliza mien­
tras la cubrían de improperios, por haber fa l ­
tado á su marido mientras éste luchaba en de­
fensa de la patria, tal vez herido, quizá muerto.

La pobre mujer quería justificar su desgra­
cia: suplicaba, lloraba; pero todo era inútil, los 
atormentadores no descansaron hasta verla 
rendida y  sin fuerzas.

Entonces la sacaron de la casa, y  conducida 
con mucho sigilo fué amarrada en un árbol, 
donde quedó toda la noche.

Los hermanos Marzhiniar corrieron á dar 
aviso á todos los vecinos, que determinaron 
reunirse al día siguiente para recorrer las ca­

lles de la aldea pajeando el cuerpo de la adúl­
tera como un castigo á su perversidad.

Efectivamente, en las primeras horas de la 
mañana, los dos hermanos se acercaron al 
árbol, donde continuaba su cuñada, aterroriza­
da, temiendo un nuevo tormento.

La quitáronlas ligaduras, despojándola de 
todos sus vestidos, y  ya completamente des­
nuda, la ataron á la cola óe un caballo que lle ­
vaban preparado al efecto.

Bien pronto se reunieron numerosos veei- 
n<̂ s, que dirigían á la infeliz insultos groseros, 
y  la fúnebre procesión so puso en marcha, 
haciendo resurgir uno de aquellos bárbaros 
suplicios que se practicaban en la Edad 
Media.

Precedían los tamboriteros, que en muchas 
aldeas rusas es un oficio exclusivo de los gi­
tanos, y  éstos deteníanse cada ocho metros y  
á grandes voces convocaban á los aldeanos 
para que presenciaran el castigo de una adúl­
tera, cuyo marido se sacrifica por la patria.

Las autoridades rusas consintieron el sal­
vaje tormento de la mujer, y  cuando los áni­
mos se habían calmado, decretaron la prisión 
de los dos hermanos, condenándolos á la ridi­
cula pena de tres semanas de cárcel.

La víctima del bárbaro atropello se halla en 
muy grave estado, con todo el cuerpo lleno de 
heridas y  contusiones, creyéndose que no po­
drá sobrevivir á su dolor.

La estafa al “ Cantinero,,
Con la detención de Eugenio Fernández Miró 

llega á su epílogo el proceso ruidoso de la es­
tafa al Cantine­
ro, ^ue tanta sen­
sación produjo el 
mes de Septiem- 
1 re del año pa­
sado por  estar 
complicada la po­
licía de Madrid.

Dígase lo que 
se quiera, aunque 
siempre se re­
pruebe la estafa, 
on la conciencia 
p ú b l i ca  no ha 
despertado ésta 
n i n g ú n  movi­
miento de indig- 

4« nacKn. La fortu- 
/lafdel Ca ntinerc se realizo probablemente por 
la 'usura, y  el prestamistaj tiene siempre un 
aspecto odioso, ¿ntipótico y  repugnante.

La detención'de Eugenio bajlsido practicada

N Ü E ZL y  R'
KSHOS

KL AGENTF. VICEN TE SA N C H E Z
Que contribuyó á la captura de Eugenio Femánde?.

por el inspector Sr. Aguilera, que durante dos 
meses ha trabajado con impenetrable reserva, 
viendo al cabo coronados sus esfuerzos por un 
completo éxito. Ha ganado, por tanto, el pre­
mio de veiniicinco mil pesetas  que ofreció 
El Cantinero.

El celoso juez Sr. Beney to, instructor de la 
causa, ha realizado numerosas diligencias, y  
la declaración más importante de Eugenio se 
verificó el martes último, diciendo éste lo qua 
sigue:

«Yo conocía hace bastante tiempo á Mariano 
Conde y  á Ventura Sáez, y con ellos me reunía 
frecuentemente, ignorando que Conde fuera tan 
hábil falsificador.

Uno de los días en que yo vi al Ventura en 
el café de Levante de la calle del Arenal, me 
habló de un negocio en el que yo me podía 
ganar unas perras. Acepté, y  Ventura me ex­
plicó el negocio, que consistía en hacerse car 
go, en nombre de D. Manuel Vázquez, y  lle­
vando la personalidad y  usando este nombre, 
de una inmortante cantidad que le entregairía 
en Avila D. José Terán.

Instruido de estos detalles, Ventura me dió 
una carta que contenía el pedazo de tarjeta 
que debía servir de identificación y  un recibo 
de 254.000 pesetas, firmado en San Sebastián 
por D. Manuel García Gutiérrez.

A  alguna de las conferencias de Ventura y  
Eugenio, sostiene que asistió Mariano Conde.

Ultimado todo, y  provisto de la carta y  de 
varias tarjetas, en las que ponía «ManuelVáz­
quez», salí de Madrid en uno de los trenes de 
la noche.

Llegué á Avila y  me hospedé en el hotel 
Inglés, esperando á D. José Torán, entregán­
dome éste el dinero y  firmando yo con el 
nombre de Vázquez el recibo que aquél me 
presentó.

El Sr. Beneyto ordenó que se pusiese de ma­
nifiesto al procesado el recibo que obra en au­
tos, y  Eugenio reconoció que estaba escrito 
por él.

Siguió Eugenio declarando, y  dijo que con 
las 254.000 pesetas regresó á Madrid, dirigién­
dose á casa de Ventura, calle de Embajadores, 
35, donde le aguardaba Mariano Conde, á quien, 
y  estando presente Ventura, hizo entrega del 
dinero.

Mariano separó 25.000 pesetas, dándoselas 
y  diciéndole: «Toma lo que te has ganado.»

Una de las diligencias más importantes que 
ha practicado el juez ha sido el careo entre 
Eugenio y  Terán, el dependiente del Cantinero

que entregó á aquél en Avila los cincuenta y  
cinco mil duros.

Ese careo dió los resultados que se espe­
raban.

Requerido el Sr. Terán para que manifesta­
ra si conocía á la persona que se hallaba pre­
sente, refiriéndose á Eugenio, parece que sin 
titubear dijo que el individuo que tenía delante 
era el mismo que en Avila, en el hotel Inglés, 
y  apellidándose Vázquez, recibió de sus ma­
nos las indicadas pesetas.

A  esta afirmación, Eugenio Fernández no 
debió contestar nada ni debió protestar con el 
gesto, lo que suponía conformidad en la ase­
veración del Sr. Terán.

Este parece que hizo observar al Sr. Be­
neyto que encontraba en el rostro de Eugenio 
Fernández una no.able variación, refiriéndose, 
sin duda, á lo que nosotros habíamos oído de - 
cir la noche en que fué detenido, y  era que 
Eugenio se había dejado la barba.

El Sr. Terán refirió punto por punto lo que 
sucedió entre ambos en el hotel Inglés de Avi­
la, y  también debió referir, sin protesta algu­
na de Eugenio, su viaje de regreso á Madrid.

El titulado Vázquez para los efectos de re­
cibir el dinero, en sus contestaciones al digno 
juez, confirmó en un todo lo dicho por el señor 
Terán, reconociéndolo como el portador del 
dinero del Sr. Gutiérrez y  al que entregó la 
tarjeta que le había, dado Ventura como con­
traseña para ser re sonocido.

Eugenio ha sido puesto en comunicación, y 
el sumario paree 3 que toca á su término.

y  de los otros complicados en esta estafa, 
¿no se averigua nada?

Por lo visto no quiere hacerse más luz en el 
escandaloso reparto de dinero á la policía.

La leyenda del czarevitch
Apenas nacido el nuevo Czarevitch tiene ya 

su leyenda, en la que el pueblo ruso cree con 
fe ciega. Esta leyenda sirve para estrechar los 
lazos que unen al Czar con sus súbditos y  pi ra 
exaltar la piedad rusa, que es ya'' profundí­
sima.

En el mes de Julio último, el emperador y  
la emperatriz Alejandra, desolados por no te­
ner descendencia masculina, fueron en pere­
grinación al convento de Sarof, dedicado á San 
Serafín, patrón del buen parto. Allí se practi­
caron en honor del santo las devociones acos­
tumbradas, y  los soberanos tornaron á San 
Petersburgo confiados en el porvenir. Sus es­
peranzas se han realizado, como nuastros lec­

tores saben, pues la czarina ha dado reciente­
mente á luz un niño.

¿La leyenda es auténtica?...
¡Quién sabe!
Lo cierto del caso es que los frailes del con­

vento de Sarof, desde hace unos días, ven 
afluir los donativos al santuario de San Sera- 

y  á 6ste acuden en verdadero jubileo 
las esposas estériles, inclinándose ante el mi­
lagroso icón, que ha de asegurarlas la proge • 
nitura por que suspiran.

Rogamos á nuestros corresponsal 
les que no nos envíen sellos de Co­
rreos, sino L i b r a n z a s  de l a  P r e n ­
s a  ó del G ir o  m u t u o .

Les advertimos también que, con 
arreglo á las indicaciones del anun­
cio, no serviremos las novelas si al 
ptifli/irt nn on nonmp»ñf) a 7 imj)oHe.

-
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Qae ha vérifie ido la deteición de Eugenio Fernández.
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en blanco, pero en realidad 
son ilustradas.

Basta frotar con  una 
moneda de plata sobre la 
cartulina para que surjan 
á la vista caprichosos gru­
pos y  paradisiacas esce­
nas de dudosa inmoralidad.

Se cree que proceden de 
América, seguramente de 
los Estados Unidos, sin 
que estén en relaciones 
con otra cuadrilla de apa­
ches que hace un mes pe­
netró en Barcelona, donde 
^e les hace una activa per­
secución.

Amor de ultratumba

LOS “APACHES,, EN BILBAO
La detención.—Ladrones vulgares.— 

M isteriosos «tatuages».— Tarjetas  
postales y otros excesos.
El gobernador de Vizcaya comunicó al mi • 

nistro de la Gobernación que la policía de Bil­
bao había detenido á dos apaches que, con el 
pretexto de vender tarjetas postales, se dedi­
caban á robar por las casas.

Los temibles foragidos, los asesinos interna 
cionales que llevan en sus cuerpos cabalísticos 
dibujos tatuados, resultan ser dos ladrones 
vulgares explotando la incauta pornografía.

Generalmente, penetraban en las casas de 
Bilbao ofreciendo bonitas colecciones de tar­
jetas postales, y  cuando la criada desaparecía 
para avisar á sus amos, los apaches se apro­
piaban cuanto veían á mano, huyendo rápida­
mente.  ̂ _ 1

En Gobernación se recibieron las fotografías 
de los detenidos, donde aparecen con el torso 
desnudo y  los sorprendentes tatuages. Uno de 
ellos tiene en el pecho dibujado el perfil deli­
cado de una mujer.

Las tarjetas postales están apárenteme M

En Ireland ha ocurrido 
un dramático suceso, que 
impresionó hondamente á 
la opinión pública.

Un aldeano llamado Wa- 
terford sostenía relaciones 

' '  ̂ con una joven de extraor­
dinaria belleza, que pasaba 

por ser la mujer más linda de toda la comarca.
Waterford se había ausentado de la pobla­

ción por varios días para terminar algunos tra­
bajos que tenía pendientes.

Cuando regresó al pueblo supo con infinita 
tristeza que su novia, atacada de rápida é in­
curable enfermedad, había fallecido, habiéndo­
se verificado el día anterior la inhumación del 
cadáver.

El joven, enloquecido al saber la triste no­
ticia, concibió un proyecto desesperado, que 
puso en práctica aquella misma noche.

Armado de un pico y  de una pala, y  prote­
gido por las sombras de la noche, penetró en 
el cementerio donde había sido enterrada su 
novia, y  excavó la sepultura con el ardor do 
un enamorado frenético.

Bien pronto pudo romper^ las me deras do la 
caja, y  apareció el rostro pálido y  severo de la 
joven, cuya belleza se había aumentado con la
rigidez sombría do la muerte.

El desgraciado Waterford, después de con­
templar durante mucho tiempo el cadáver do 
su novia, impiimió en su frente un beso apa­
sionado, última expresión de aquel amor que 
ya podía considerarse de ultratumba.

El joven no pudo resistir á tan fuertes im ­
presiones y  cayó desmayado junto al cadáver.

Por la mañana lo recogieron los guardianes 
del cement rio en muy grave estado.

COSAS RARAS Y RDEYAS
ORREDORES DE MATRIMONIOS.

En Italia hay multitud de corredores de ma­
trimonios, que forman una verdadera institu­
ción perfectamente organizada.

En sus oficinas tienen libros donde se ha­
llan minuciosamente registrados los nombres 
y  circunstancias de todas las muchachas ca­
saderas, ricas ó pobres, que habitan en los res­
pectivos distritos, y  los corredores tratan con 
ellas ó sus familias de arr glarlas un matri­
monio conveniente, de cuyo éxito depende el 
que reciban ó no el pago de su trabajo.

\íICTIMAS DEL ALCOHOLISMO

En los últimos treinta años ha habido en Eu­
ropa 7.500.000 víctimas del alcoholismo.

Esta cifra excede á la del total de muertos 
habidos en todas las guerras, durante el si 
glo XIX.

Un profesor de la universidad de Dinamar­
ca, asfgura que el 16 por 100 de los hombres 
que mueren en dicho país, desde la edad de 
treinta y  cinco á la de cincuenta y cinco años, 
son víctimas del alcoholismo.

'L  SOBRINO DE UN MINISTRO

tante. El joven Koerber se ha decidido á abra­
zar la carrera artística á consecuencia de ha­
berse enemistado con su tío.

Así lo dice el Journal, de París.

crí to no sería á nadie revelado... ¡El secreto 
morirá conmigo!»

¡Dios conserve la vida del padre R e y ! . .

NUNCIOS ECONOMICOS
A POBLACION Y LAS GUERRAS

Algunos comerciantes de las pequeñas ciu­
dades japonesas tienen un modo original de 
anunciar su comercio. En el antebrazo dere­
cho se hacen tatuar figuras alegóricas al ne­
gocio á que se dedican: el zapatero, una bota; 
el carpintero, un hacha; el carnicero, una cu­
chilla, etc. Debajo de estos emblemas se leen 
inscripciones como las siguientes: «Ejecuto mi 
trabajo modesta y  económicamente.» »Soy tan

Las estadísticas demuestran que después 
de una larga guerra en la que mueren muchos 
hombres, lo que produce, por consiguiente, un 
decrecimiento en la población de varones de 
un país, se observa durante algunos años una 
preponderancia en el nacimiento de éstos, has 
ta que se restablece la proporción normal en­
tre ambos sexos. Tal parece haber ocurrido 
después de la guerra de los treinta años en 
Alemania, délas campañas de Napoleón I, en

/
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bueno en mi oficio como el mejor.» Cuando se 
hallan sin trabajo, se pasean por la ciudad con 
los brazos desnudos.

Francia,'y más reóientememe, después del s'- 
tio de París.

'L  SECRETO DE LOS CARTUJOS
'L TREN RELAMPAGO DE COLONIA A 

BERLIN

r a o  B -i EOS A P A C H E S ]P B .E íO S  EN B IL B A O

El snbiinq de M. de Koerber, presidente del 
Consejo de Ministros de Austria, acaba de de­
butar en un café-concierto de Viena. Según se 

Asegura, tiene excelentes condiciones para can-

Según se asegura, el padre Rey, prior del 
monasterio de los Cartujos, donde se fabricaba 
el delicioso licor chartreuse, es la única per­
sona que conoce el secreto de su fabricación, 
y  que le fué transmitido por el difunto padre 
Garnier. Cuando el Gobierno francés le orde­
nó que lo hiciera público, cuentan que excla­
mó el padre Rey:

«¡El secreto morirá conm’gol Juré ante el 
lecho de muerte de mi antecesor que este se-

Tal nombre merece el servicio de trenes que 
se inaugurará el próximo inviertío en Alema­
nia, y  que empleará cinco horas en recorrer 
los 600 kilómetros que separan Colonia de 
Berlín. Este trayecto es actualmente de once 
horas.

El Gobierno francés emplea 1.550 hombres 
y  15.000 mujeres en las fábricas nación «les de 
tabaco, y obtiene un beneficio anual de 400 mi­
llones de francos.

ism

Ayuntamiento de Madrid



I , O S  BUCSSOS

SEI H A

laai
Jarro

 ̂C o rre d  ü u b  e!p . 
frra de coso se h ^ ( 

vuelto beo

I X  —

; es/'oyIdem

4/y  //\"' '
U h

s

5.

IE31 b a n c iie ia je
Persiguiendo á un criminal. -  eon* 

ducta herólca —Guardia civil heri* 
do.—B1 «Shatu de iShella» preso.
Desde hace algún tiempo, un criminal apó­

dalo el Chato de Cholla venía cometiendo en 
Valencia todo género de fechorías, sin que se 
hubiera logrado capturarle.

El domingo último una pareja de la Guardia 
civil, guiada por ciertos indicios, se puso á la 
pista del famoso bandido, y  lo descubrió en las 
cercanías del ventorro de L’ orx de Banes.

Los guardias le intimaron la rendición, pero 
el Chato, armado de tercerola y  en compa­
ñía de uno de sus camaradas, se dió á la fuga.

viendo la imposibilidad de hacer resistencia, 
se dió por entregado, siendo conducido á la cár­
cel de Játiva.

CAPTURAS ORIGINALES
Hace algún tiempo, precisamente en el mo­

mento que un trasatlántico se disponía cierta 
mañana á levar anclas en un puerto del Norte 
de Inglaterra, UQ comisario y  varios policías 
subieron á bordo, y  después de clavar un pa­
pel en el palo mayor, se retiraron tranquila­
mente.

Sólo las personas inicíalas en los procedi- 
mientas de la policía inglesa, compreudieron 
que el barco no podía hacerse á la mar en tan­
to no se levantara la orden de arresto que to -

/
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disparando sobre los*guardias, que á su vez 
contestaban, sin descansar rn la rersacución.

Uno de los disparos del bandido hÍ7o punte • 
ría en el guardia Alfonso Quiles, que cayó al 
suelo herido, tratando, á pesar de esto, de se­
guir al criminal.

Pero su compañero formó un parapeto con 
su propio cuerpo y  continuó disparando el 
maüst er.

Aprovechando este momento de incertidum 
bre, el Chato buscó refugio en una barraca 
donde no había nadie en aquel momento, y  se 
escondió bajo una cama.

Al recesar la dueña del albergue descubrió 
al bandido, pero tuvo el suficiente valor para 
DO decir una palabra, disimulando sus impre­
siones.

Al poco rato salió de nuevo, dejando al Cha­
to encerrado, y  avisando á la benemérita.

Con las debidas precauciones los guardias 
■lodearon Ia],barraca, y  el Chato de Cholla,

saric dar parte á la autori­
dad, que envió varios agen­
tes para que procediera al 
inmediato arresto del tem­
plo flotante y  del recalci­
trante sacerdote.

Una de las capturas más 
dramáticas en la historia 
del crimen fué la llevada á 
cabo hace pocos años en la 
persona de un buzo y  en 
el momento que éste se 
hallaba en el ejercicio de 
sus funciones... en el fondo 
del mar.

Durante largo tiempo la 
policía había estado á caza 
de un famoso criminal que 
eludía á cada instante la 
persecución de que era ob­
jeto, haciendo constante­
mente perder su pista á 
los polizontes.

Cuando ya é s tos  des­
esperaban de encontrarle, 
supieron, por medio de una 
denuncia! anónima, que el 
malhechor había sido con­
tratado como buzo en el 
puerto de New Haven. Los agentes llegaron á 
dicho punto cuando su burlador se encontra­
ba trabajando bajo el agua.

Explicada rápidamente su misión, uro de 
los polizontes fué provisto de una escafan­
dra y  descendió al fondo del mar. Allí colocó 
su mano (¡y con qué gusto lo haría!) sobre el 
hombro de su víctima, que, complntamcnte co* 
gido de sorpresa, no tuvo más remedio que 
rendirse.

Los periódicos alemanes relataban hace po­
cos días la captura de dos bueyes, pertene­
cientes á un príncipe de sangre real, que ha­
cían constantes incursiones en la finca de un 
granjero. Este, furioso por los daños que los 
animales causaban en su huerto, dirigió una 
denuncia contra el príncipe y  contra sus 
bueyes.

El juez la aceptó en el ecío, y  dispuso que 
se procediera á la inmediata captura do Jos 
rumiantes; pero antes de que ésta se efectua­
se, el príncipe pagó los daños causados y  los 
animalitos quedaron en libertad.

fq u e m u e rte  ̂ 
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un cesto con arena que t nían en la despensa, 
volviéndose á la cama, de la que se trasladó á 
otra al rotar que aquélla se llenaba de san- 
gre.

Una niña de catorce años delató á la infan­
ticida, á quien tomó declaración el juez, orde­
nando que cuando su estado lo permita sea 
trasladada á la cárcel.

bre]él pesaba,'pues no otra Cusa significaba el 
papel clavado por los representantes de la jus­
ticia en’el palo mayor. La tripulación y los pa­
sajeros quedaron en libertad de abandonar el 
barco ó permanecer en él, pero éste quedó d e­
tenido.

La misma policía inglesa ha llevado á cabo 
recientemente un servicio por demás original: 
la detención de una iglesia.

Un cler^yman  (sacerdote protestante) armó 
un templo flotante, con la idea de trasladarse 
á lo largo de los canales de Midlands, dete­
niéndose en los sitios donde fuera necesario 
para celebrar los oficios de su sagrado minis - 
terio.

Durante algún tiempo llevó á cabo su pro­
yecto con completo éxito, hasta que un día los 
dueños del muelle donde el clergym an  ama 
rró su iglesia trataron de obligarle á que atra­
cara en otra parte.

El sacerdote se negó á ̂ ed ecer  y  fué nece-

El infanticidio en España
El crimen pasional, la violencia de un ins­

tante de obcecación, el misterioso impulso de 
un minuto, pueden ser justificados, por la con­
ciencia pública, que dispensa casi siempre les 
arrebatos de la locura.

Lo que no admite disculpa, y  produce en 
todos los casos una sensación de repugnancia 
dolorosa, es el infanticilio, el asesinato,del 
niño cometido por su propia madre. La mujer 
que quiere ocultar su deshonra tiene siempre 
la Inclusa como recurso supremo, y  no nece­
sita recurrir al crimen para borrar las huellas 
de su pecado.

Y no es ya solo en Madrid donde los infan­
ticidios se cometen con una frecueneia aterra­
dora; la última semana registra también eb 
provincias varios de estos casos, algunos de 
ellos realizados con salvaje ferocidad.

En la parroquia de Cabral (Vigo) una joven 
llamada Estrella Diabeas dió á luz un niño, 
fruto de amores ilícitos.

A  los doce días del nacimiento medita en el 
escándalo que su falta ha de producir en el 
pueblo, y  decide matar á su h'jo; así lo ejecu­
ta, f strangulándolo.

Pero aterrorizada del crimen, no pudiendo 
contener los remordimientos, se presenta al 
juez, indicando el sitio donde había enterrado 
á su hijo, y  comprobada la exactitud de sus 
confesiones se la envía á la cárcel de Vigo.

Otro infanticidio más repugnante fué el c o ­
metido el lunes último por una sirvienta de una 
casa de la Cuesta de la Atalaya, en Santander,

Esta joven, llamada Purificación Liaño, se 
había quejado á sus amos de fuertes dolores, 
aunque sin declarar su estado.

A  las cinco de la mañana dió á luz una niña 
en la cocina de la casa, donde se híbía refu­
giado pa’-a que no se oyeran sus gritos.

Inmediatamente puso al recién nacido sobre 
el fogón, y cogiendo un cuchillo le dió un tajo 
en el cuello, produciéndole una tremenda he­
rida, de la que derramó abundante sangre.

L iego cogió otra vez á la niña y  la metlójen

Costumbres severas
El alcalde de Atlantic City, estación balnea­

ria americana de gran fama, habiendo obser • 
vado que un gran número de m&trimon’os jó  • 
venes, que escogían aquella población para 
pa«ar la luna de miel, no cesaban de prodigar­
se en público las más expresivas muestras de 
su mutua afección, acaba de dictar un bando, 
en virtud del cual:

1. ° Queda prohibido besarse en público.
2. ° Queda igualmente prohibido enlazar en 

público oon el brazo la cintura de otra persona.
3. ® Se prohíbe rigurosame te reclinar en 

público la cabeza sobre el hombro de otra 
persona.

Desde que se ha publicado este bando han 
sido pagadas numerosas multas por infracción 
del mismo.
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El edificio para Correos r* ^  s  E  o X> E O  S  O  X I I
Llamamos la atención de nuestros 

lectores  sobre el notable artículo do 
Francisco A sís Gutiérrez, que pu­

blicamos a continuación, referen te á 
la nueva Ca^a de Correos.

Es un valiente resum en de la cam ­
paña que desde hace tiempo viene sos­
teniendo este iüíat'gable propagandis­
ta, que honra al Cuerpo de Correos 
con sus escritos y  p royectos, de posi­
tiva utilidad pública.

C

TRASCENDENCIA Y MANIFESTACIONES 
POPÜL'^RES.— E X T E N S IÓ N  Y F I N E S  
DEL CORREO EN TODOS l.OS PUEBLOS 
CULTOS.
Es indudable la trascendencia del Co­

rreo como auxiliar poderoso de toda me­
jora y  p roceso  de carácter intelec­
tual y  economico, social ó nacional.

La institución postal se divide en dos 
grupos fundamentales: el Correo p ro ­
piamente dicho, que se limita al cambio 
de las comunicaciones manuscritas é 
impresas, y  el Correo moderno, que se ^  
extiende:

A l servicio de Prensa y  Publicado- '  
nes, hasta admitir suscripciones ento- ^  
das las oficinas de Correos y  cuenta >  
corriente con el Correo. ^

A  los Paquetes postales, que permi­
ten que las muestras, los objetos de 
comercio y  los pequeños objetos en ge- 
neral circulen á precios reducidísimos 
entre las oficinas de Correos. ^

A  los Envíos contra reembolso, ser- ^  
vicio de todos conocido.

A l Cobro de efectos com erciales . .  
para las oficinas ó funcionarios de Co- W 
rreos. ^

A l Giro Postal, que tiene por objeto ^  
facilitar el cambio de valores por Correo 
y  por Telégrafo á todas las poblaciones.

A l Bono Postal, complemento del M 
giro, que tiende á facilitar el cambio de ^  
las pequeñas cantidades. j

Considerada la importancia del Co- ^  
rreo en cada pueblo, se deduce su im- '« 
portancia internaeionah H

El 15 de Septiembre de 1874 se cele- 
bró en Berna el primer Congreso Postal ^  
Universal de Corre >s, magna institución 
que hoy abarca 120 mi Iones de kiló- ^  
metros cuadrados de extensión y  más de ^  
1.100 millones de habitantes.
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CARÁCTER SOCIAL Y POPULAR DEL CO­
RREO.— EL AHORRO NACIONAL.

El Correo, además de su carácter emi­
nentemente general, pues trasciende di­
rectamente, sin excepción, y  uno á uno 
á todos los ciudadanos, tiene trascen­
dencia social y  popular inconmensura­
ble.

En todos los países en que esta insti­
tución está debidamente organizada, ó 
sea todos los pueblos cultos, además de 
á todos los servicios expresados de ca­
rácter intelectual y  económico, se ex­
tiende á lo que pudiéramos llamar grupo 
social, que le constituyen el Ahorro 
Nacional, y  süs derivados Cajas de re­
tiro para la vejez  y  Seguros populares.

Por el primero, el ahorro, base principalísi­
ma de la mejora y  progreso de Jos pueblos, 
puede practicarse desde dos céntimos y  en 
todo lugar, m omento y  ocasión, con todas 
ftíciJifados y  en el acto mismo que la in ten­
ción se  manifieste: desde la cuna, el hogar y  
la escuela; desde la fábrica, el taller y  la mina: 
en el Ejército y  en la Marina, y  hasta en eí 
hospital y  en la cárcel; en todo lugar, momento 
y  ocasión.

La uuidad y  conexión de este proyecto con 
los de Cajas de retiro y  Seguros populares 
permiten que, después de aunadas insensible 
y  fácilmente y  sin sacrificio, estas cantidades 
puedan invertirse en vida, porvenir y  bienes­
tar de los socia'mente más desvalidos, alar­
gándola y haciéndola dichosa, aminorando el 
hospital, la cárcel y  el asilo, y  haciendo que 
los individuos U dos, con su propio é indivi-
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DISTRIISUCIÓN INTERIOR DE I.A NUEVA CASA I)F/CORREOS—(Escala, 1 por 1.000.)

DE MILITAR A TORERO
En la PJaza de Toros de Tetuán se presenta 

mañana el novillero José Macedo, exoficial de 
la escala de reserva del Cuerpo de Artdlería. 

Macedo tiene una vida accidenta a; es natural

de Alburquerque (Badajoz), donde hizo el gra­
do de bachiller; marchó á Cuba, es uvo en 36 
hechos de armas, fué herido y  le dieron el em­
pleo de teniente y  una cruz pensionada. Por 
afición irresistible es ahora matador de 
villos.

no-

dual apoyo por base, sean vela y  no lastre en 
la nave social, en la vida, progreso y porvenir 
de los pueblos.

El ahorro nacional practicado por el Correo 
se extiende fundamentalmente á lo siguiente:

El Correo emite unos sellos, análogos á los 
de franqueo, por valor de 1, 5,10, 25 y  75 cén­
timos, que se venden en todas las oficinas de 
Correos, en las expendedurías de tabaco, y  que 
se podrán adquirir también por medio de los 
carteros y peatones, facilitándose, en las can­
tidades que lo deseen, á los maestros de es- 
cuela, á ios presidentes de los círculos ó aso­
ciaciones en general, á los directores de las 
minas, fábricas y  talleres, á los jefes de los 
regimientos ó agrupaciones del Ejército y 
Marina, á los capitanes de los buques de gue­
rra y  mercantes, etc-, etc., que tendrían repre­
sentación oficial parp facilitar, como interme­
diarios, las operaciones de esta institución.

En todos estos puntos de venta, y  por con­
ducto de estas entidades, se dan gratuitamente 
unos pequeños impresos, titulados Boletines 
del Ahorro, destinados á ir adhiriendo los se­
llos hasta formar una ó varias unidades de pe­
seta, en cuyo caso se entregan ó se envían 
por conducto de los carteros, peatones y  enti­
dades, en solicitud y  unión de las respectivas 
cartillas, según que se trate de primera ó su­
cesivas imposiciones, álas oficinas de Correos, 
las cuales canjean los sellos por cupones re­
presentativos de su valor que ‘le adhieran á 
las cartillas, como las que se devuelven á sus 
poseedores por el mismo conducto que se re­
cibieren. Además de estas imposiciones en se­
llos pueden hacerse en metálico, ya persona’ -  
meníe ó por el mismo conducto, siempre que 
sea por unidades de peseta. Como para todas 
las operaciones de esta Caja, todas las ofici­
nas y  empleados de Correos y  las entidades á 
quien se hace partícipes se consideran como 
una sola y misma entidad, las imposiciones, ya 
sean en sello o en metálico, podrán verificarse 
por una misma cartilla indistintamente en to­
das las oficinas y  por conducto de todos los 
cartaros y  peatones.

Desde los días 1.® y  16 de cada mes, si­
guientes á la fecha de la adhesión á la cartilla 
de los cupones representativos de las canti­
dades impuestas, son estas productivas y  al 
interés del 3 por 100 anual, que puede cobrar­
se ó acumularse con toda facilidad al final de 
cada año

Con respecto á los reembolsos por extrac-

ción parcial ó total de las cantidades ahorra­
das, procuro dar todo género de facilidades; á 
cuyo efecto, además de las oficinas, aunque no 
sea en las que se impusieron por conducto de 
los carteros, peatones y  entidades particulares 
á que me he referido en las imposiciones, p o ­
drán cobrarse, á la vista por telégrafo, en lo - 
calidad distinta de la en que se soUsiten.

Con objeto de que las cantidades impuestas 
en esta Caja puedan considerarse como en 
cuenta corriente, c lido de que las transferen­
cias de las cartil as se h gan con toda facili­
dad, para lo que bastará que el endosante y  el 
beneficiado concurran á cualquier oficina de 
Cor .eos, ó á los carteros ó peatones de las po­
blaciones en donde no las hubiere, donde, pre­
via identificación de las personalidades de am­
bos y  el cumplimiento de los preceptos re­
glamentarios, autoricen en el acto la transfe­
rencia.

Otra de las operaciones de la mayor impor­
tancia, pues significa la definitiva solidaridad 
de estos capitales y  su conversión de no fo r  
mados á formados, es la de la adquisición de 
valores públicos por cuenta de los depositan­
tes. Cuando el importe de las imposiciones de 
cada uno de estos consienta la adquisición de 
papel del Estado en sus menores fracciones, 
la dirección de este ahorro se lo participará, 
indicándole la clase que, sin responsabilidad 
ulterior de ningún género, merece, á mi juicio, 
mayores ventajas. La adquisición de este pa­
pel la hará la Direcemn á título gratuito y  sin 
gastos ni comisiones de ningún género.

Como operaciones especiales he procurado 
facilitar todo lo posible las siguientes: Ahoiro 
de los niños ó escolar; de los españoles resi­
dentes en el extranjero; de los soldados y  ma­
rinos; de las sociedades ó colectividades de 
cualquiir clase y  do los obreros en general.

Ci n respecto de las demás especialidades, 
todas las de gran importancia, los directores 
de los colegios, jefes de los cuerpos de Ejér­
cito, los capitanes de los barcos ó jefes de los 
departamentos y  arsenales, los presidentes de 
los círculos, casinos y  sociedades en general, 
ó los directores ó jefes de las minas, fábricas, 
talleres, etc., representaciones de la Caja para 
practicar cuantas operaciones preliminares 
consideren oportuno hacer para facilitar, en 
bien de los individuos y  del país, las opera­
ciones definitivas, que cuando la cantidad ó 
cuantía lo re juieraa pasará al propio sitio, á 
centralizarlas, un empleado de la oficina co

rres^endiente, los cuales están oblig. 
dos á proveerles de Boletines, sellos 
libretas y  demás en la forma reglamen­
taria.

Se trata, pues, de crear ima magne 
institución, de carácter benéfico y  na­
cional, por la que el ahorro, base de 
toda mejora y  engrandecimiento indivi­
dual y  social, podría practicarse en todo 
lugar, momento y  ocasión (en el domi 
cilio mismo, por medio de los carteros 
distribuidores, á las poblaciones rura­
les más pequeñas y  alejadas, y  hasta en 
las casetas de los peones camineros, 
por conducto de los carteros rurales y 
peatones; en el estanco, en la escuela, 
en el taller y  la fábrica, en el Ejército y  
el buque, en el hospital y  en la cárcel, 
en todo, absolutamente en todo lugar y 
momento), de modo tan amplio, rápido y 
perfecto, que la acción pudiese seguir á 
la intención en el acto mismo que ésta 
se manifestase, con facilidades y  hasta 
atractivos inmensos, y  desde dos cénti­
mos, ó sea por cantidades menores que 
la más fútil y  asequible disipación.

Imaginad, calculad y  grabad en vues­
tras conciencias lo que resultaría de lo-' 
siguiente:

Suponed que al nacer todo sér, la 
madre le compra y  acumula diariamente 
un sello de 10 céntimos. A  los tres años,, 
este niño posee 110 pesetas, sin contari 
los intereses. A  esta edad, el niño co­
mienza á ir á la escuela, y  él mismo 
lleva el sello al maestro, dirigiendo y 
educando su alma y  sus oostumbresen 
la virtud y  en la práctica de la economía, 
y  dándose, seguramente, el caso de que 
el rriism o niño, estimulado por las ma-i 
y ores cantidades î ue sus compañeros 
puedan llevar, dirá á sus padres que 
dejen de comprarle tal ó cual bagatela 
ó capricho y  que se lo den para com- 
prar más sellos, á fin de igualar ó su-' 

”  perar á sus compañero^. (¡Qué hermoso, 
P qué práelico y  qué trascendental es 

esto! .. ¡Fijáos bien en ello, por Dios,; 
por nuestros hijos y  por la Patria!)

Suponiendo que el niño esté en la 
^  escuela siete años, ó sea hasta los diez, 

ahorrando siempre solo á razón de 10' 
P céntimos diarios, en estos siete años 

habrá ahorrado, sfompre sin contar los! 
J  intereses, 255 pesetas, que acumuladasj 

á las lio anteriores, suman 365. í
^  Desde la escuela pasa el niño al ta*' 
^  11er, la fábrica, etc., y  como ya tiene

bien ingeridas en su alma y  en sus cos- 
^  lumbres la virtud y  la práctica del aho- j 

rro, y  éste le sigue con iguales facili-, 
dades, suponiendo que siga ahorrando i 
solo los 10 céntimos y  que esté en el ta­
ller, la fábrica, etc., diez años, ó sea has-! 
ta los veinte, habrá ahorrado 365 pese­
tas, que acumuladas á las anteriores, 
hacen 730 pesetas, siempre sin cantar 
los intereses, que ya suman casi 25 pe­
setas anuales.

Suponiendo que á esta edad pase á 
cumplir sus deberes con la patria y  que 
esté en el ejército, en la marina, etc., 
hasta los veinticinco años, como la vir­
tud ha seguido arraigándose más y  más, 
y  como allí se sigue este ahorro con 

iguales faci idades, en estos cinco años habrá 
ahorrado 182 pesetas, á las que uniendo el 
importe de los intereses de todo el tiempo, for­
man un capital definitivo de 1.000 pesetas.

F r /jNCISCO A sís G u t ié r r e z .
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En el núm. 37 de la calle de la Libertad ocu- j 
rrió el lunes último una terrible desgracia, de| 
la cual fué víctima la vecina de dicha casa y í 
cuñada de la portera de la misma, llamada Isa-1 
bel Griñón García, de cuarenta y  siete años d0| 
edad.

La infortunada mujer estaba lavando ropa en 
el centro del patio, cuando repentinamente ca-i 
y ó sobre su cabeza un fuerte cascote que la 
derribó de espaldas, produciéndole la muertei 
instantánea.

Al ruido que produjo la caída del cuerpo; 
acudió la portera, que al ver en el suelo á sui 
parienta preci-
pitóse á pres 
tarle auxilio, 
lanzando des­
garradores la­
mentos.

Isabel G r i ­
ñón pre.senta- 
ba una extensa 
herida en el 
parietal dere­
cho, y  no lejos 
de ella veíase 
el cascote ho­
micida.

Avisado el 
juez de guar­
dia p rae ti có 
una detenida 
inspección en 
la casa para
ver de qué sitio provenía el desprendimiento.

Se registraron los cinco pisos de que consta 
la casa, y  ni en el tejado ni en el muro se vie­
ron señales de haber caído cascotes Exami-, 
nada una casa vecina, que corresponde á la 
plaza de San Gregorio, se advirtieron rastros 
de recientes desprendimientos en el tejado, 
por lo cual se supuso que era de aquí de don 
de procedía el cascote.

Ayuntamiento de Madrid
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Una cartera de ministro en Turquía es una 
especie de mina de oro, y  raro es el personaje 
que no se enriquece durante el tiempo que se 
se halla al frente de un departamento minis­
terial, sólo con lo que de su sueldo ahorra. El 
fiaran visir cobra 66.400 duros (oro) al año, y  á 
la misma cantidad asciende el sueldo del mi­
nistro de la Guerra. El de Estado es algo más 
modesto, 44.000 duros; 39.000 cobra anual­
mente el ministro de Hacienda, y  el de Minas 
es un verdadero paría, pues en el presupuesto 
turco no se le tiene asignado más de 27 800 
duros anuales, lo precisito  para vivir.

La verdadera canongía en aquel dichoso país 
es el cargo de almirante, que tiene señalado un 
sueldo anual de 84.000 d iros (oro); el que lo

desempeña actualmente ha logrado, según se 
asegura, ahorrar una fortuna de 60 millones de 
francos.

La piedra de los traidores
En Inglaterra existe un interesante recuerdo 

de la dominación romana en aquel país
Es uua gruesa piedra, de forma redondo, se­

mejante á las muelas de los molinos, y  que 
muestra en la parte plana ciertás aberturas 
que la dan un ligero aspecto de rostro humano.

Durante la dominación romana se practicaba 
en Inglaterra la costumbre de conducir ante 
l i  piedra á las personas sobre quienes pesaba 
la sospecha de traición, y  obligarlas á introdu­
cir la mano en la abertura que representa la 
boca. Si ésta mordía los dedos del acusado, era 
inmediatamente considerado culpable.
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La solución exacta no era cosa fácil. Sin em­
bargo, han sido muchos los que han acertado. 
El ^ sm o  concurso realizó una popularísima 
revista francesa, y  no obstante sus numerosos 
lectores, fueron menos los que acertaron. Esto 
habla muy alto en favor de la perspicacia de 
los españoles.

Este ha sido para nosotros el concurso de 
mayor éxito, puesto que nos han enviado 
3 5 . 3 2 9  s o l u c i o n e s .  De ellas han sido ab­

solutamente exactas las siguientes:
A l ic a n t e . — Miguel Cuenca Sánchez (La 

Encin»), Julio Le Danter.
B a d ajo z .—Vicente Zugasti Oliva. 
Barcelona .— Rafael Tallada.CÁCERES.—José García Portillo, Valeriano 

Martín (Casatejada),C Á D I Z .-José Sancha Ojeda(San Perdando).
Ciudad  Re a l .— José María Ruiz Sánchez 

.Valdepeñas).
CoRüÑA. —María de la Balvanera, Consuelo 

Malvárez, Manolita Loti Leijo, Juan Castro y 
Santiago.C u e n c a . —Pilar Mazoaragne, Juan Piqueras, 
Eladia Hirráiz. Agustín Lafuente

H uei.v a . — Manuel Blanco del Castillo (Car- 
taya), Antonio García.

G u a d a l a ja r a .— Eulalia Tejero, Francisco 
Guijarro, Sebastián Merino.
^ J a é n .— Pablo Antón (Linares), Blas Tello 
Rentero (Bailén).

L ogroño. — Ciriaeo Ruiz Gaugutia, Justo 
Martínez Haro.

M adrid.—Carlos Redondo Castro, Concha 
Gómez, Pepito Blanco, Leandro Massó, Pilar 
Castro, Concepción Iglesias, Mariano López, 
María Martínez, Manuel Vázquez Ruiz Villar 
del Olmo. J. Mana Iruretagoyena, C. Francos 
Bordons. Martina Carrasco, Cruz Monasterio, 
Víctor Domingo Tortola, Teresa Jiménez Re­
medios Domingo Tortída, Isabel de la Rosa, 
Enrique Urbina, Angeles Linares de Monte- 
frío, Angel Diez, Silvestre Casado, Joaquín 
López, José Foat, Quirino Polo Santamaría, 
Gracia Martínez, Olegario Sát fehez, Antonia 
Cuadrado, Juan Sanz y  García, Amelia Cua­
drado, Cándido González, Mercedes Belber, 
oegundo García Crespo. Emilio Lei va, Samuel 
Palomeque, Francisca Rodrigo, Cristina V al­

divieso, Rosario Quintas, Trinidad del Río v 
Muñoz.

M á l a g a .—Nicolás Cordero García (Álbau- 
rín el Grande), Aurelio Gómez, Pilar del Río 
Amenta, Simón Marín Peña.

M urcia. —A. González Triguero (Cartage­
na), Rafael García Roldán (La Unión), Dolores 
Martínez, Francisca Adra Tarquera (Carta­
gena).

N a v a r r a .—Isidro Zornoga (Alsasua).
O viedo .—Angel Benito (Gijón), Luis C. Gar­

cía, íd^m.
Sa l a m a n c a .—Pedro Niño González.
G uipúzcoa.—Amparo Rodríguez (Irún), Ga­

briel Carasa (San Sebastián), Luis de Escoria- 
za y  Gallego, ídem; Eduardo Comas, ídem; Er­
nesto Artola, ídem; Julio Garza, ídem; Juan 
San Germán, ídem; Soledad González Moreno, 
ídem; José Arrióla (Eibar).

Sa n t a n d e r .—Emilio Lasso del Campo, Do­
mingo Moreno Gómez, Arturo Fernández Noje, 
Agustín de Pombo Ibarra.

S egovia .— Consolación Lobo.
S e v il l a .—Ramón Balbuena y  Ruiz, Manuel 

Martín Vila, María Baena.
S oria. — Timoteo Tajalmón Machín.
T ar rag o n a .—Salvador Bedos y  Roig, Ra­

món Castellò.
"̂V̂ ALENCiA.—José Bellot Donat, Josefa Gar­

cía de las Heras.
V alla d o lid . — Fidel Francisco, Fernando 

de Andrés, Daniel Martín Sánz.
V iz c a y a .— Fermín Gorostiza (Sestao).
Z ar ag o za .—Lucio Lozán, Joaquín Aguilar 

Aguilón, Adolfo Fernández.

LOS AFORTUNADOS
Verificado el sorteo entre los anteriores so ­

lucionistas, han resultado agraciados con los 
premios de 2 5  p ese ta s :

Josefa García de las Heras, Valencia. 
Amelia Cuadrado, Madrid.
Pedro Niño González, Salamanca.
Simón Marín Peña (guardia civil). Málaga.

Véase ea el próximo número el 
nuevo y originalisimo concurso.

ICU- '
.de j
a y

¡Libros á 1 0  céntimos!
Y a  está terminada la im presión del prim er libro de nuestra B ibliote­

ca, que, com o se ha dicho, contiene la interesantisima narración hecha 
por un ju ez  sobre ,

los crímenes de [nríi|ye de Tourville
A  este tomo seguirán los de las novelas pubhcadas con los títulos de

La jVIorgue de París

£t CRIMEN DE U CNIIE de CNNNTRE i

La vida de los toreros
Cada una de estas obras constituye un tomo de más de 60 páginas, 

con  fotograbado en la cubierta y  multitud de grabados intercalados en 
el texto.

No se ha publicado nunca en E spaña una serie de libros tan intere­
santes y  tan baratos com o los que fo rmarán la B iblioteca de L O S  SU ­
C E SO S. T odos serán del m ism o gó ero de los publicados hasta ahora: 
relación auténtica de hech os em ocionantes de la vida real, cuyos datos 
han sido sacados de los archivos judiciales-.de todo el m undo.

C om o el propósito de la em presa no es de lucro, sino sim plem ente de 
propaganda y  de gratitud á los corresponsales por la  entusiasta ayuda 
que vienen prestando al periód ico, hem os resuelto cederles toda la uti­
lidad que la B iblioteca podria proporcionarnos, y  al e fecto  se les co n ce ­
de un 50 por 100 de com isión. Es decir, que cada ejem plar les costará á 
los corresponsales cinco céntimos.

A hora bien: tratándose de un serv icio  de contabihdad en cierto m odo 
ajeno á la administración del periód ico y  sin ninguna utilidad material 
para el m ism o, no se servirá ningún pedido m enor de veinte ejem­
plares y  que no venga acom pañado su im porte en libranzas de la 
Prensâ  Giro Mutuo ó letras de fácil cobro, y  con  los se llos  para fran­
queo y  certificado, calculando á un céntimo cada volumen.

o o d o s o «  o o  o  o o  o 0 0 0 «  e o o  o e  o o  o o  o o  •
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Pesetas 3,50 caja (antes 10 reales). Perla estomacal, Fernández Moreno, conocida en 

todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar ci n ellos más que un pequeño alivio á las primeras tomas, 
debido al calmante que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas Perla Batomacal. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

Desaparece con O R A N T I I V A -M O R A N T .  Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
üna dosis, 0,25.—Caja con diez dosis, 2 pesetas.—FARMACIASDirección general; Marqués de Urquijo, 23. Madrid

Es la  m otocicleta  más perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.
B ie ie L B T A S  desde 2 5 0  pesetas.

A 66B SO R IO S .—Satáloflos gratis'

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89.—Madrid.

No usar anteojos de cristal artificial

PREaSlONÍl J

OUüO'}c
J .  D U B O S C , A R E N A L , 19 Y 21, M AD R ID

porque queman y  debilitan la vis­
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteojos de roca, 
precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por 
los más afamados doctores y  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Gran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, oepilleria, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  im mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre

OViEDOt Magdaiona, W. — QÊJQÊts OonHdâ  40 y 51

A C A D E M I AD K
Lengaas vivas

Método rápido para 
aprender

Praneés, Inglés, 
A l s m á n ,  Italiano.

Clases en la Aca­
demia jr á domi- 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por profesora 
competente.Barquillo, 22,

Relojese x t e a - P L A N O S  DE PR ECISIÓ N
liO m á s  p la n o  

que se  co n o ce .Marcha irreprochable 
PrN¡M iin oomp«tencU.2 3 , Fuencarral, 23

l a  H o r a .—G. Oña

BELLEZA DEL EOSTEO
EU Dr. Nelden, no solamente 

hace desapareoér las arrugas 
que el tiempo, las enfermeda­
des ó los disgustos han im­
preso sobre el rostro, sino que, 
por medio de una maravillosa 
cirugía plástica, corrige todas 
las deformidades é irregulari­
dades de las facciones rápida.

das de la ciencia por procedi­
mientos sencillísimos y  que 
no producen molestia alguna; 
adelgaza las narices abultadas 
y  alarga las chatas; reforma 
artísticamente las orejas; au­
menta ó disminuye el tamaiño 
de los ojos; hace más gruesos 
ó más delgados los labios;

totalmente y  sin el menor do­
lor.

En multitud de ocasiones 
ha transformado fisonomías 
cuya de form ida d  inspiraba 
compasión en rostros, no ya 
normales, sino realmente be­
llos.

El Dr. Eelden lleva á cabe 
todas las operaciones oonooi-

quita las arrugas, las pecas, 
lunares, verrugas, pelos su- 
perñuos, cicatrices, etc., etc.; 
cura las enfermedades de la 
piel y  las m achas, cuídquiera 
que sea su índole.

Enviad un sello de 0,25 para 
más detalles, que recibiréis 
en un interesante folleto á 
vuelta de correo.

13 , E a s t  2 9  S t r e e t , N . Y .
NOBVA YO RK (Bstados Unido«.)

bl calzado se deforma rapi» damente; pero se conserva in­tacto con las
H o rm a s K 0 0 K

Por mucho que haya sido el cuidado del 
zapatero al confeccionar un par de botas, y  sea 
cualquiera el precio de éstas, sabido es la de­
plorable facilidad con que se de­
forman. La humedad, el barro, el 
mal piso... son otros tantos ene - 
migos irreconciliables del calza­
do. ¡Y qué tristeza provocan á su 
alrededor esas botas con la pun­
ta arrugada y  el chanclo aplas­
tado!... Nada, sin embairgo, es tan 
fácil de evitar 
como esa de- 
f  o r  ma c ión 
mediante el 
uso constante 
de la horma 
Kook, suma­
mente ligera 
y  fácil de transportar,
calzado masculino c o m o ___________
las pidáis, indicad el número que calzáis.

El par, francos 3,75 (mas 0,60 por el coste del 
paquete postal en la estación, ó 0,85 por el en­
vío á domicilio).

Dirección: eook et 2 3 , roe Aober.
P aH «.— Catalogo ilustrado gratis.

De venta en todas ¡as librerías.B ib lio grafía  ó Ü istoria
DE LA

Esgrima Española
ApunUa reunido»

por
D Enrique de Legulna 

barte dr U do Hot.

U n voi. en 6.* m a yor, 15 p ta s .

Libros morales para nifios
EIBUOTCU IIOSTRUII DE LOS lUÑOl

Ootón de oro« I I I  — —  todo «s (fto. 3  5 0  PU*.

La herencia de la tía!■ idAcM orabadM.
»tKaadtniade «■ t«li. 3  5 0  Ptu«

Los corazones amantes. I naqalM* sn-
oxioi. fnrutdemado rm tria. 3  5 0  P***»

Historia de Germanaa;. 3' Ló .u. **•*•***-

Gdj de HaapaisaoiPedro y J uan
ItOTBLA 

Vmida ttpnAoU d*Carlos Frontaura
«dlcldot

On tol. en 8 *, con retmío 
del aut̂ iT y cuóiería en 
cromotipia. 3.b0 ptas.

W i l l y
(fíanri.Qauthier- Villart)

CKUOINI en*1a eacuela 
(coveia) a.® d,bu fT* 

CUUOINil en P arle (no- 
veía) Éo a.“, s.bo p.» 

ClfiUDINR en  e o  c a s a
(novela). En 8.« 3,50 p. 

CUUIDIH*
“ (novela). En 8 ® 3,b0 p."

Jorge OhnetLU UTiUiS oc U TOaEl Camino —>• — de la Gloria
KOTILA 

Tmad* rtsUUatt ^
C ario* de B atlle

Vn vot. m  S.«, con n tn ib  
i t i  aútor; 3,50 piai.

U. Ciges Aparicio
Del Cautiverio

ûyvû

Oh Mi. n  r *, 3 puti.

Ricardo Barguete
PII \ûmii
*MANE-TflECEL-PBARES*

Un voi. en 8.*, 3,60 pías.

J . líartfnea Rali
Las Confesionesde on

peqncilo Pil6sofo
( O V I L .Oh toL m  S.i, 3 piai.

F lo  B oro ja  

u  ucBi roa u  TioiL a  B u s c a
«  o V « lA

-JT-
On ni. en t .\  3.S0 piai.

F í o  Baroja 

u  LccBA m  u  7ioaMala Hierba
NOVSLA

Scsm éi »arte de LA BUSCA 

Un voi. en 8.*, 3 ,60 ptat.

Pío Bared*
U lOCBa FOB U n uAurora Roja

Tire9* t titee «urte d»
LA BUSCAUavoLm 8.i ,  3,00 ptaa.

y  aplicable tanto al 
al femenino. Cuando

Método fiamenco
PARA G U ITAR R A

(música y cifra) por Ra- 
fael Marín. Obra completa 
y  por cuadernos. Pídanse cir­
culares deta l le  Administra­
ción, Moralín, 7, ó Socied d 
Autoras E s p a ñ o l e s ,  A re ­
nal, 20.

El ÜNiCO
Cinturón eléctrico
aceptado en París como remo- 
dio eficaz para recuperar la sa­
lud perdida, es el del Doctor 
Sanden.

Pedir folleto explicativo.— 
15, Rué de la Paix.

PARÍS

donativo de 50.OÜ0 trancos
EN FAVOR DEL

HIPNOTISMO
El sabio doctor La Motte- Sage ha hecho un 

donativo de 50.000 francos para ayudar á la 
publicación y  distribnción gratuita de una obra 
importantísima sobre el magnetismo personal 
y  la influencia hipnótica.

Con este Ubro, que es absolutamente gif • 
tuíto, cualquiera puede convertirse en maestro 
de esta maravillosa ciencia é imponerse de los 
misterios y  secretos de este soberano podtr.

Escribid en español una carta ó una tarjeta 
postal con la siguiente dirección, y  se os en­
viará gratis un folleto que contiene la sínte.'-is 
de la grandiosa ciencia:

The New-York Institute of Science T ept, 
B. A. 22. Roohesler N. Y. (Estados Unidos de 
América).Ayuntamiento de Madrid




